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Daños resarcibles derivados del despido  
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        a) Fundamentación. 

2.- Daño moral. 

    a) Procedencia. 

        1. Atribución de un delito. 

        2. Publicidad del hecho injurioso. 

        3. Acoso. 

        4. Discriminación. 

        5. Agresión. 

        6. Otros casos. 

    b) Improcedencia. 
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3.- Ruptura ante tempus. 

4.- Cuantificación del daño. 

     

                                                           ─ 

1.- Criterio general. 

Indemnización tarifada. Criterio general. 
Conforme a la normativa del art. 245 LCT, en principio, todos los perjuicios 
generados por el distracto deben ser resarcidos por la vía de la indemnización 
tarifada de la citada norma legal, situación que impide reclamar mayores daños o 
eximirse de la responsabilidad indemnizatoria acreditando que la cesantía no 
produjo ninguno. Es decir, que el monto tarifado que fija la ley resarce el daño 
material y moral producido por el despido. 
CNAT Sala I Expte n° 18406/03 sent. 82671 23/5/05  “Cheruzzo, G uillermo c/ 
Ceteco Argentina SA s/ despido” (Pirroni. Puppo.) 
 
Indemnización tarifada. Criterio general. Excepcion es. 
Las normas derivadas del art. 14 bis de la CN que regulan la reparación del 
despido arbitrario (arts. 231, 232 y 245 de la LCT) no prevén  una reparación 
integral de tales daños salvo los supuestos excepcionales de los arts. 24 y 95 de 
la LCT. Sin embargo, cuando la empleadora realiza conductas injuriantes 
autónomas, agraviantes o lesivas del honor de su dependiente, tal daño debe ser 
resarcido como lo sería de no haber existido el vínculo. Ello es así ya que una 
interpretación diferente llevaría a que el Derecho del Trabajo –concebido para 
proteger al empleado como parte más débil del contrato- privase a sus 
protegidos de ciertos derechos y garantías que les competen como simples 
habitantes y no ya como trabajadores, desde que no se discute la reparación de 
una injuria autónoma en el derecho civil (conf Sala X sent. 3114 31/12/97 
“González, Luis c/ A.N.A.”). Siguiendo este orden de ideas, cuando el empleador 
incurre en conductas que causan perjuicio al trabajador desde el punto de vista 
extracontractual, esto es cuando le causa un daño que sería indemnizable aún 
en ausencia de una relación laboral, tal responsabilidad debe resarcirse, máxime 
cuando aquéllas se encuentran vinculadas con el desempeño del dependiente 
en el marco de la relación laboral mantenida. 
CNAT Sala II Expte n° 9570/05 sent. 95092 29/6/07 « Mouro, Manue l c/ Artes 
Gráficas Rioplatenses SA s/ despido » (Maza.- Pirolo.) 
 
Indemnización tarifada. Criterio general. 
En principio, la indemnización tarifada prevista en el art. 245 LCT cubre todos los 
daños derivados del despido arbitrario, pero existen excepciones en las que no 
puede soslayarse que las imputaciones que efectúa el empleador al dependiente 
causan un grave menoscabo a los legítimos sentimientos de éste y a su buen  
nombre y honor, lo que constituye un desmedro o desconsideración a su 
persona dentro del ámbito laboral y familiar. Especialmente cuando, como en el 
caso, la propia empleadora  se autolimitó al atribuir al accionante la comisión de 
un delito penal, del que fue sobreseído en sede criminal. 
CNAT Sala III Expte n° 23352/91 sent. 72928 29/11/96 « Díaz, Raúl  c/ Dental 
Medrano SCA s/ despido » (porta.- Eiras.-) 
 
Indemnización tarifada. Criterio general. 
La indemnización tarifada establecida en la LCT cubre la totalidad de los daños y 
perjuicios, por lo que en principio, no corresponde la indemnización por daño 
moral, excepto que el empleador hubiese incurrido en un ilícito susceptible de 
reparación extracontractual. 
CNAT Sala IV Expte n° 21778/05 sent. 93359 27/5/08 « Castagnetto , Anabel c/ 
Danone Argentina SA s/ despido » (Moroni. Guisado.) 
 
Indemnización tarifada. Criterio general. 
En principio, las reparaciones previstas legalmente en forma tarifada para el 
despido sin justa causa cubren todos los perjuicios emergentes de la ruptura del 
contrato. La acumulación indemnizatoria del daño moral con aquella tarifa sólo 
será admisible si se acredita la confluencia de excepcionales condiciones 
capaces de localizar nítidamente el suceso fuera del “standard” nocivo para el 
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trabajador, que tuvo en cuenta el legislador al arbitrar el remedio consagrado en 
el art. 245 LCT. 
CNAT Sala V Expte n° 18520/02 sent. 67286 30/9/04 « Abagnale, M aría c/ 
ferrocarriles Metropolitanos SA en liquidación s/ despido » (García Margalejo.- 
Morell.-) 
 
Indemnización tarifada. Criterio general. 
No corresponde hacer lugar a la indemnización por daño moral cuando no ha 
quedado acreditada la existencia de un daño que requiera ser valorado por 
encima de lo previsto en las indemnizaciones tarifadas propias del contrato de 
trabajo. 
CNAT Sala VI Expte n° 25912/06 sent. 60505 20/5/08 « Palmuchi, G abriela c/ 
Jardín Maternal El Oso Clarinete SRL y otro s/ despido” (Fontana.Fera.) 
 
Indemnización tarifada. Criterio general. Daños adi cionales. Criterio 
restrictivo. 
Cuando la injuria provocada por la empleadora se aprecia debidamente reparada 
por el régimen tarifado aplicable debe desestimarse el reclamo por daño moral. 
En orden a esta conclusión es necesario ponderar el criterio restrictivo con el que 
corresponde evaluar la invocación y prueba acerca de daños adicionales a los 
razonablemente contemplados en la tarifa, y –en sana crítica- también 
corresponde evaluar los términos precisos en que se trató y se desarrolló el 
litigio del que no surgen –en el caso- circunstancias específicas serias que 
involucren actitudes patronales que merezcan una reprobación particular y 
autónoma. 
CNAT Sala VI Expte n° 11929/04 sent. 59583 17/5/07 « Demaría, Ve rónica y 
otro c/ Sworn College SA s/ despido » (Fera. Fontana.) 
 
Indemnización tarifada. Criterio general. 
La indemnización civil por daño moral sólo cabe en supuestos especiales. Desde 
el punto de vista extracontractual, el daño moral sólo procede en aquellos casos 
en los que el hecho que lo determina haya sido producido por un evento de 
naturaleza extracontractual del empleador, es decir si el despido va acompañado 
de una conducta adicional ilícita que resulte civilmente resarcible, aún en 
ausencia de vínculo laboral. Además debe causar en el trabajador un grave 
menoscabo en sus sentimientos o buen nombre. 
CNAT Sala VII Expte n° 8501/02 sent. 37171 28/11/03 « Rossi de Ga speris, 
Mabel c/ Piero de Neil, Herminia y otro s/ despido » (Ferreirós. Ruiz Díaz.) 
 
Indemnización tarifada. Criterio general. 
En lo concerniente al resarcimiento del daño moral en el contrato de trabajo y en 
especial en el tramo de su extinción no corresponde proscribir en todos los casos 
la procedencia de una reparación por los agravios extrapatrimoniales padecidos. 
Ello así pues existen hipótesis en las que la reparación del daño moral no puede 
ser marginada, si éste pudo demostrarse. Así, cuando el empleador o las 
personas que dependen de él – por las que debe responder- han propinado 
agresiones o maltratos verbales al trabajador, de una manera constante y 
continuada durante el desarrollo de la relación, o cuando, como en el caso, se 
han perpetrado conductas que por su gravedad entrañan un ataque a la 
autoestima de la persona, tan necesaria para que se pueda alcanzar la felicidad 
humana, el daño moral, que guarda relación causal adecuada con el ilícito, debe 
ser indemnizado, sea cual fuere la égida de responsabilidad en la que se ubique 
la controversia, es decir, contractual o extracontractual (arts. 522 y 1078 del C. 
Civil). (Del voto de la Dra. Vázquez, en mayoría). 
CNAT Sala VIII Expte n° 1646/06 sent. 34578 31/10/07 “Nicotra, Nat acha c/ FST 
SA s/ despido” (Catardo. Morando. Vázquez.) 
 
Indemnización tarifada. Criterio general. 
Es improcedente la reparación por daño moral, al margen de las 
compensaciones tarifadas previstas en la LCT y estatutos especiales. En 
síntesis, la indemnización del art. 245 LCT  es tarifada y ello significa que la 
misma ley establece la forma de cálculo, excluyendo otra reparación por causa 
del despido, ya que es de la esencia de las reparaciones tarifadas que el titular 
carezca de legitimación para obtener una suma superior a la tarifa demostrando 
que ha experimentado daños no contemplados en ella, y el obligado a su vez, 
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para pagar menos, o no pagar, aduciendo la inexistencia de todo daño, o que de 
existir, la tarifa excede su valor real. (Del voto del Dr. Morando, en minoría). 
CNAT Sala VIII Expte n° 1646/06 sent. 34578 31/10/07 “Nicotra, Nat acha c/ FST 
SA s/ despido” (Catardo. Morando. Vázquez.) 
 
 
 
Indemnización tarifada. Criterio general. 
Si bien en virtud de lo normado por el art. 245 de la LCT se establece una 
indemnización tarifada a fin de resarcir todos los daños y perjuicios que puede 
ocasionar la ruptura del contrato de trabajo, existen casos en que se encuentran 
configuradas circunstancias excepcionales que justifican la reparación del daño 
más allá del resarcimiento previsto en el citado artículo. 
CNAT Sala IX Expte n° 26945/02 sent. 14448 22/8/07 « Iriarte, Di ego c/ Quick 
Solutions SA y otros s/ despido » (Balestrini. Zapatero de Ruckauf.) 
 
 
Indemnización tarifada. Criterio abarcativo. 
El legislador, al establecer la indemnización tarifada del art. 245 LCT, previó 
mediante dicha sanción todo tipo de daño patrimonial o extrapatrimonial 
originado por la pérdida del trabajo. El argumento vertido por el actor para la 
pretensión de la indemnización por daño moral y que consistió en que ante la 
rescisión del contrato vería afectado su nivel de vida pues no contaría con sus 
ingresos habituales, no constituye un argumento eficaz en tal sentido por cuanto 
no se advierten conductas que, por su ilicitud, deban ser indemnizadas más allá 
de la reparación de la norma citada. 
CNAT Sala IX Expte n° 18455/02 sent. 11115 5/12/03 « Cappello, A lfonso c/ 
Ferro Enamiel Argentina SA s/ despido » (Pasini.- Zapatero de Ruckauf.-) 
 
Daño moral. Criterio general. 
Respecto de la procedencia de la indemnización por daño moral, cabe señalar 
que, si bien hay reiterados pronunciamientos que expresan que la indemnización 
por despido resulta compensatoria de todos los perjuicios derivados del distracto,  
cuando la actitud de la empleadora al disolver el vínculo excede el ámbito 
contractual para llegar al de la ilicitud delictual o cuasidelictual en perjuicio del 
trabajador, resulta procedente fijar una suma para reparar el daño adicional no 
previsto en la aludida tarifa. 
CNAT Sala X Expte n° 15042/05 sent. 15854 12/2/08 « Velazquez, Verónica c/ 
Sport Centrum SRL s/ despido » (Corach. Scotti.) 
 
Daño moral. Criterio general. 
La ruptura unilateral sin causa del contrato de trabajo origina la obligación de 
pagar las indemnizaciones previstas en la ley que comprenden – en principio- los 
perjuicios ocasionados al trabajador a causa del despido. En este supuesto, la 
ley presume la existencia de los daños material y moral sufridos por el 
dependiente con motivo de la extinción de su contrato de trabajo  y establece 
“tarifadamente” la reparación correspondiente. Sin embargo ese principio general 
admite que el empleador incurra en responsabilidad extra contractual si con 
motivo o en ocasión de la cesantía comete un acto ilícito no representativo de 
una mera inejecución de las obligaciones derivadas de la relación laboral. Pero 
para que proceda el resarcimiento por tal vía es menester que se configuren los 
presupuestos de hecho a los que la ley le imputa obligación de indemnizar (arts. 
1109, 1067 y 1078 del C. Civil), los que no se verifican cuando el despido carece 
de ingredientes mortificantes o desdorosos para el trabajador. 
CNAT Sala X Expte n° 11843/06 sent. 16120 13/6/08 « Cordinez, F ernanda c/ 
Nuevo Tren de la Costa SA s/ despido » (Stortini. Corach.) 
 
 
 
    a) Fundamentación. 

Daño moral. Procedencia. Fundamentos. 
Para que el agravio moral inherente al despido sea susceptible de una 
reparación adicional a la tarifada se exige la reunión de requisitos que justifiquen 
claramente que el empleador excedió, al hacer uso de su poder de denuncia 
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contractual, de las necesidades y límites impuestos por la expresión de la causal 
que alegara o de la propia eficacia extintiva de su declaración. La conducta del 
empleador resulta ilícita cuando, con dolo o culpa, daña voluntariamente al 
trabajador a través de expresiones que van más allá del mero incumplimiento 
contractual, concretándose en imputaciones que permitan llegar a la ilicitud 
delictual o cuasi delictual que es la que comprende el art. 1078 del C. Civil. 
CNAT Sala I Expte n° 18406/03 sent.82671 23/5/05  “Cheruzzo, Gu illermo c/ 
Ceteco Argentina SA s/ despido” (Pirroni. Puppo.) 
 
 
Daño moral. Procedencia. Fundamentos. 
A los fines de dilucidar la procedencia del daño moral es necesario determinar si 
en el acto del despido hay circunstancias por las cuales se produzcan ilícita y 
culpablemente daños con respecto a derechos del trabajador distintos de la 
pérdida de empleo. En el caso en que se invoque una causal gravemente 
injuriante y no probada, al herir otros derechos extramatrimoniales (el honor, la 
dignidad, el buen nombre) del trabajador despedido, distintos de la 
compensación tarifada, se introduce un elemento de daño independiente del 
cubierto por la tarifa y se lo introduce “ilegítimamente”. Dicha ilicitud, al producir 
un daño, debe ser reparada. En el caso concreto, al realizarse un sumario 
interno, y una denuncia penal por supuestas participaciones delictuosas que no 
fueron probadas, se puede encuadrar el caso en el ámbito de la responsabilidad 
extracontractual (art. 1107 del C. Civil). 
CNAT Sala X Sent. 2346 23/9/97 “Gesualdi, Miguel c/ Gas del Estado y otro s/ 
despido” (Simón.- Corach.-)  
 
Daño moral. Prueba. Acusación de la empleadora. Res erva de derechos. 
Si bien la perturbación espiritual (naturalmente de considerable entidad) 
configurativa del presupuesto condicionante del resarcimiento por daño moral 
puede, en ciertos casos,  inferirse espontáneamente de ocurrencias materiales, 
no deja por ello de consistir un extremo fáctico cuya prueba, en principio, 
incumbe a quien lo invoca. En el caso, la empleadora contestó las intimaciones 
de la trabajadora reservándose derechos de accionar por daños y perjuicios y 
efectuar la denuncia correspondiente por “retención indebida de sumas de 
dinero”. Tal imputación no fue acreditada y afectó moralmente a la actora, y si 
bien la indemnización tarifada resulta compensatoria de todos los perjuicios 
derivados del distracto, cuando nos encontramos ante la presencia de la 
imputación de un delito que resultó indemostrado, resulta procedente la 
indemnización por daño moral. 
CNAT Sala I Expte n° 523/96 sent. 74653 24/8/99 “Fernández, Ros a c/ 
Caparrós, Carlos y otro s/ despido” (Puppo. Vilela.) 
 
Daño moral. Despido doloso y despido abusivo. 
La consideración relativa a que un despido “doloso” amerita apartarse de la tarifa 
legal, carece de sustento que la respalde, porque el sistema de estabilidad 
relativa y el régimen de indemnizaciones tarifadas que dimana de la LCT no 
prevé hipótesis distintas de resarcimiento en función del dolo o la culpa del 
empleador en el acto del despido sin causa; sin perjuicio, claro está, de las 
situaciones en las que se alega y acredita que el verdadero motivo del distracto 
es uno de aquéllos que la ley expresamente veda (por ej. la arbitraria 
discriminación). No debe desconocerse que existen ciertos supuestos de 
despido “abusivo” en los cuales el acto resolutorio, además de la intención 
explícita de disolver el vínculo, está acompañado de una también explícita o 
solapada intención de inferir un daño al trabajador, más allá del que le ocasiona 
el propio acto de ruptura contractual. En estos casos, el dolo está referido a la 
intención de causar ese daño adicional y no a la mera intención de despedir sin 
cusa.  
CNAT Sala II Expte n° 8696/05 sent. 95573 29/2/08 « Di Tullio, J uan c/ HSBC 
Bank Argentina SA s/ despido » (Pirolo. Maza) 
 
Daño moral. Prescripción Cómputo. 
El momento en que nace el derecho a reclamar la reparación por daño moral se 
sitúa en aquel en que el trabajador comenzó a “padecer” un daño derivado de la 
decisión de la empleadora que le causa perjuicio. En este caso concreto, se 
trataba de su traslado a otro lugar situado considerablemente más lejos de su 
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hogar, por lo que el inicio del término debe contarse desde el dictado de la 
resolución administrativa que dispuso dicho traslado. Fue a partir de ese 
momento en que el actor se encontró asistido de reclamar por el daño que tal 
disposición le produjo. 
CNAT Sala III Expte n° 4305/05 sent. 89215 8/11/07 « Devoto, Juan  s/ Suc. c/ 
AFIP s/ diferencias de salarios » (Eiras.- Guibourg.-) 
 

   2.- Daño moral. 

 
Daño moral. Competencia. 
Corresponde a la Justicia Nacional del Trabajo seguir entendiendo en la 
demanda por daño moral derivada del vínculo laboral, ya que al encontrarse en 
trámite entre las mismas partes un juicio de despido es razonable que deban 
tramitar ambos reclamos por ante el mismo magistrado, a fin de evitar sentencias 
contradictorias. 
CSJN C 420 XXXV “Viñoles, María c/ Averbuch, Mario s/ daño moral” 14/3/00 
Fallos 323:467. 
 
Daño moral. Actos que no guardan relación con la de cisión rescisoria. 
La decisión que consideró que si bien por regla la indemnización por despido es 
abarcativa de todos los daños derivados de la ruptura contractual, en el caso no 
comprendía los padecimientos morales sufridos por el reclamante, incurrió en un 
notorio error ya que la pretensión no se dirigió a cuestionar la validez del despido 
en sí, sino a reclamar el daño moral que se entendió originado por actos 
anteriores de la empresa y que no guardan estricta vinculación con la decisión 
rescisoria. 
CSJN Z 275 XXXII “Zorzín, Víctor c/ YPF SA” 11/6/98 Fallos 321:1696. 
 
Daño moral. Ejercicio abusivo del ius variandi. 
Corresponde dejar sin efecto la sentencia que no hizo lugar a la reparación del 
daño moral reclamada por el empleado, no obstante reconocer que el cambio de 
tareas dispuesto por el principal constituyó un ejercicio notoriamente abusivo del 
ius variandi (art. 63 de la LCT), si omitió tratar específicamente los argumentos 
del actor, y la vinculación que en ella se efectúa entre la posibilidad de que el 
actor obtuviera una indemnización tarifada como consecuencia del despido y su 
reclamo de resarcimiento del daño causado por el cambio arbitrario de tareas 
durante la vigencia de la relación de trabajo, deviene meramente conjetural. 
CSJN A 231 XXI “Álvarez Valdéz, Jorge c/ SADAIC” 19/3/87 Fallos 310:619. 
 
Daño moral. Administración pública. Prescindibilida d. 
Debe dejarse sin efecto la sentencia en cuanto denegó la indemnización por 
daño moral, toda vez que el carácter tarifado de la prevista en el art. 4° de la ley 
21274 no es suficiente fundamento para excluirla. Ello es así, pues cuando el 
legislador fijó una regla general de indemnización como compensatoria tarifada 
por la pérdida del empleo dentro del actuar íntimo de la Administración, no 
contempló el caso excepcional del daño moral que hubiera podido inferirse por el 
obrar ilegítimo del ente estatal. 
CSJN “Dmitrik, Artemio c/ Empresa Nacional de Telecomunicaciones” 1982 
Fallos 304:1555. 
 
 

a) Procedencia.  

1. Imputación de un delito.                

Daño moral. Procedencia. Imputación de un delito. F alta de prueba. 
No habiendo la demandada acreditado la veracidad de graves acusaciones 
contra la actora, ni arrimado prueba idónea de la imputación de un ilícito penal, lo 
que la obligaba a actuar con la máxima prudencia (art. 902 del C. Civil) debe 
considerarse configurado un hecho doloso por parte del empleador,  que habilita 
la procedencia del reclamo por daño moral efectuado por la accionante. (En el 
caso el monto de condena era de $1106.- y la reparación por daño moral se fijó 
en $ 130). 
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CNAT Sala I Expte n° 11968/02 sent. 82181 30/11/04 “Ruíz, Valer ia c/ Delicity 
SA s/ despido” (Puppo. Vilela). 
 
Daño moral. Procedencia. Ilícito adicional independ iente de la ruptura. 
Calumnias e injurias posteriores al despido. 
El despido injustificado, en principio, resulta resarcido por la indemnización 
tarifada; la indemnización civil sólo procede en aquellos casos excepcionales en 
que el distracto vaya acompañado de una conducta adicional que resultase 
civilmente resarcible aún en ausencia de un vínculo contractual. Tal el caso de 
un gerente operativo de una empresa de autopartes que fue despedido 
abonándosele la indemnización correspondiente, pero que contemporáneamente 
a tal despido la accionada, a través de algunos de sus representantes esbozaron 
una serie de calumnias e injurias contra su persona (acusándolo de jefe de una 
banda de delincuentes) que trascendieron el ámbito de la empresa llegando a 
oídos de proveedores, clientes y terminales automotrices y de exportación e 
importación en general. Tal imputación fue apta para causar un menoscabo en la 
honra del reclamante, así como a la consideración que merece en su entorno 
social y laboral, a la vez que fueron idóneas para provocarle temores e 
inquietudes que deben ser reparados. (Teniendo en cuenta la antigüedad en el 
trabajo (casi cinco años) y las angustias e inquietudes que aquella imputación 
generó al accionante se consideró equitativo cuantificar el resarcimiento 
pertinente en la suma de $18.000. La indemnización por el despido ascendió a 
$10.750). 
CNAT Sala III Expte n° 10767/01 sent. 84214 31/10/02 “Colombo, Jo rge c/ Cotia 
Argentina SA s/ despido” (Guibourg.- Porta.- Eiras.-) 
 
Daño moral. Procedencia. Causa penal en trámite. 
La indemnización tarifada prevista por el art. 245 LCT cubre todos los daños 
derivados del despido arbitrario, pero cuando la demandada ha formulado una 
denuncia al actor acusándolo del delito de defraudación a la Administración 
Pública, tal hecho  ha causado un grave menoscabo a los legítimos sentimientos 
del reclamante y a su buen nombre y honor, lo que constituyó un desmedro  o 
desconsideración a su persona dentro de su ámbito laboral, familiar y social que 
debe ser indemnizado.  (Del voto de la Dra Porta, en mayoría). 
CNAT Sala III Expte n° 20681/98 sent. 82488 20/7/01 “Giannini, Al do c/ Banco 
de la Nación Argentina s/ despido” (Eiras.- Porta.- Guibourg.-) 
 
 
Daño moral. Procedencia. Imputación de un delito. 
La empleadora despidió al actor imputándole su participación en el cambio de 
códigos de mercaderías y realizó una denuncia penal, por lo que la acusación 
tomó trascendencia en el ámbito laboral. Dicha conducta del accionante no logró 
acreditarse, por lo que la insinuación de la comisión de un delito por parte del 
trabajador le generó un daño no resarcido mediante la tarifa legal. Motivo por el 
cual corresponde que sea indemnizado por daño moral, para lo que se estima 
fijar un monto equivalente a diez salarios mensuales (art. 165, tercer párrafo del 
CPCCN). 
CNAT Sala III Expte n° 26348/04 sent. 88130 28/9/06 « Ramírez, Ga briel c/ 
COTO CICSA s/ despido » (Porta. Guibourg.-) 
 
Daño moral. Procedencia. Imputación de un delito. S obreseimiento. 
Cuando la injuria laboral invocada por la empleadora para proceder al despido 
del actor no fue la pérdida de confianza sino la comisión de un delito, al quedar 
extinguida la acción penal se ha cerrado definitivamente la posibilidad de 
condenar criminalmente al trabajador y, en consecuencia, no se podrá tampoco 
alegar en juicio civil o laboral la existencia de un hecho principal sobre el cual 
hubiere recaído la absolución. (conf. Sala II sent. 65535 24/8/89 “Casadidio, 
Juan c/ Quickfood Alimentos Rápidos SA s/ despido”). Así si el demandado inició 
un juicio penal por hurto contra el actor –que culminó con su sobreseimiento y el 
cierre definitivo del proceso- se configura un supuesto de daño moral, pues tales 
imputaciones han causado un grave menoscabo a los legítimos sentimientos del 
reclamante y a su buen nombre y honor, que debe ser indemnizado (arts. 521, 
522, 1109 y 1078 del C. Civil). 
CNAT Sala III Expte n° 23070/03 sent. 86192 12/10/04 «  Ramírez, Vicente c/ 
Leopardo, Roberto s/ despido » (Porta. Guibourg.-) 
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Daño moral. Procedencia. Imputación de un delito.  
Toda vez que la demandada le imputó al actor un delito para despedirlo 
(sustracción de herramientas forzando la apertura de cajas de otros empleados) 
y el mismo no fue probado en autos, dada la entidad de la conducta atribuida al 
actor, en el caso resulta procedente una reparación adicional a la tarifada por 
haber ocasionado en el trabajador un daño en sus valores y su dignidad personal 
con la imputación de un delito que, en los hechos, no pudo ser acreditado y que 
tampoco fue denunciado en sede penal. 
CNAT Sala VI Expte n° 14923/06 sent. 60501 16/5/08  « Fernández,  Alberto c/ 
Derudder Hnos SRL s/ despido » (Fernández Madrid. Fontana. Fera.) 
 
Daño moral. Procedencia. Imputación de un delito. 
Si un hecho delictivo se ha cometido en perjuicio de la empresa y ésta presume 
la participación del trabajador, la medida expeditiva del despido invocando injuria 
grave (en el caso defraudación y adulteración de documentos), coloca al 
empleador a resguardo del riesgo que implica dejar la cuestión librada al 
resultado de un litigio penal, pero exige de la patronal una prueba acabada de la 
configuración de la injuria laboral invocada. Si no logra cumplir con dicha carga, 
tales imputaciones al trabajador constituyen un agravio moral que debe ser 
reparado, más allá de la indemnización tarifada que prevé el art. 245 LCT, toda 
vez que tal circunstancia corresponde que sea resarcida aún en ausencia de una 
relación laboral (art. 522 del C. Civil). 
CNAT Sala VII Expte n° 20356/90 sent. 28070 20/9/96 « Uzal, Carlo s c/ 
Carrefour Argentina SA s/ despido » (Ruíz Díaz. Boutique.) 
 
 
Daño moral. Procedencia. No imputación de conducta ilícita. 
Corresponde hacer lugar al reclamo por daño moral como consecuencia de la 
arbitraria decisión de la AFIP de dar por terminadas las funciones del trabajador 
que ocupaba un cargo interino luego de aproximadamente diez años de ejercicio 
en el mismo, sin que resulte un obstáculo a su pretensión la circunstancia de que 
no se le haya imputado a la trabajadora una conducta ilícita.  
CNAT Sala VII Expte n° 18470/04 sent. 39541 6/9/06 « Caratti, Car los c/ Estado 
Nacional AFIP s/ nulidad resol » (Ruíz Díaz. Rodriguez Brunengo) 
 
Daño moral. No imputación de un delito. Improcedenc ia. 
La equivocidad de la comunicación del despido –que pudo persuadir al actor de 
que se le imputaba la comisión de un delito- fue salvada por la carta documento 
posterior, en la que la demandada dejó expresa constancia de que no era esa su 
intención. También que en ese supuesto la fuente de la reparación sería la 
comisión, por quien remitió la comunicación de un delito contra el honor –
calumnias- y que su procedencia estaría subordinada a la condena del ofensor 
en sede penal. (Del voto del Dr. Morando en mayoría). 
CNAT Sala VIII Expte n° 10273/97 sent. 27826 27/4/99 «  Palacio, H éctor c/ 
Banco Mercantil Argentino SA s/ despido » (Morando. Billoch. Vilela.) 
 
Daño moral. No imputación de un delito. Procedencia . 
En el caso, la demandada denunció al actor por haber recibido boleta y dinero de 
un cliente y no haberlo ingresado, lo cual se traduce en una conducta antijurídica 
adicional, ajena al contrato de trabajo causante de padecimientos espirituales en 
el accionante, por la que aquélla deberá responder . Respecto de la sede en que 
el pretensor debe perseguir la reparación del daño moral, no existe óbice alguno 
para que el trabajador lo haga en sede laboral. (Del voto el Dr. Billoch, en 
minoría). 
CNAT Sala VIII Expte n° 10273/97 sent. 27826 27/4/99 «  Palacio, H éctor c/ 
Banco Mercantil Argentino SA s/ despido » (Morando. Billoch. Vilela.) 
 
 
 
Daño moral. Procedencia. Imputación de un delito. S obreseimiento. 
Toda vez que el trabajador fue sobreseído en sede penal, por ausencia de 
prueba en cuanto a su participación en el delito que se le imputara, no puede ser 
resarcido únicamente por la tarifa indemnizatoria que sólo cubre la antijuridicidad 
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de la conducta principal, por lo que es procedente la indemnización por daño 
moral.´ 
CNAT Sala VIII Expte n° 12908/05 sent. 34406 12/9/07 « Gorostiaga,  Sergio c/ 
Turismo Parque SRL s/ despido » (Catardo. Lescano.)En igual sentido CNAT 
Sala IX Expte n° 29448/05 sent. 14151 12/4/07 “Carrizo, Oti lia c/ Hotel Chile SRL 
s/ despido” (Zapatero de Ruckauf. Balestrini.) 
 
Daño moral. Procedencia. Imputación de un delito. 
Corresponde la indemnización por daño moral a fin de compensar el grave 
menoscabo a los legítimos sentimientos de la trabajadora cuando, como en el 
caso, la empleadora fundamentó el despido en la supuesta comisión de un delito 
que no fue comprobado en sede penal (se reservó la causa por falta de 
pruebas), lo cual  constituyó un desmedro o desconsideración a la persona de la 
dependiente dentro de su ámbito laboral y familiar, por lo que no puede ser 
resarcida únicamente por la tarifa indemnizatoria que solo cubre la antijuridicidad 
de la conducta del principal, sino que a dicha suma también deberá adicionársele 
el daño moral. 
CNAT Sala X Expte n° 15042/05 sent. 15854 12/2/08 « Velazquez, Verónica c/ 
Sport Centrum SRL s/ despido » (Corach. Scotti.) 
 
Daño moral. Procedencia.  Imputación no probada. 
Procede la indemnización por daño moral cuando existió por parte de la 
empleadora una imputación –no probada- al actor incriminándolo de sustracción 
de elementos de un tablero eléctrico. La referida imputación ha exorbitado el 
plano de la mera inejecución de una de las obligaciones impuestas al trabajador 
por la LCT. Tal proceder de la demandada afectó la imagen del actor con la 
consecuente carga emocional, todo lo cual hace prudencial, en el caso,  el 
peticionado resarcimiento adicional. 
CNAT Sala X Expte n° 294/05 sent. 15252 31/5/07 « Argüello, Rol ando c/ 
Argensun SA s/ despido » (Stortini. Corach.) 
  
Daño moral. Procedencia. Imputación de un delito. S obreseimiento en sede 
penal. 
El empleador, al despedir, imputó al actor un “… faltante de mercaderías” 
iniciando posteriormente una acción penal por delito de “estafa” en el cual se 
resolvió el sobreseimiento definitivo del dependiente. Esta última circunstancia 
torna admisible la reparación por daño moral dado que la indemnización tarifada 
si bien cubrió en el caso la antijuridicidad de la conducta consistente en la 
inexistencia de una válida causal de despido en los términos de los arts. 242 y 
245 de la LCT, no puede soslayarse que las imputaciones realizadas al actor en 
la causa penal que fuera iniciada contemporáneamente con el despido directo, 
han causado un menoscabo a sus sentimientos obligándolo a atravesar por una 
situación que razonablemente le provocó malestar e incertidumbre y 
consecuentemente un desmedro o desconsideración a su persona dentro del 
ámbito familiar y social. Dicha situación debe ser reparada por la vía del derecho 
común (art. 1109 del C. Civil). 
CNAT Sala X Expte n° 779/06 sent. 15493 12/9/07 « Bianchi, Gera rdo c/ 
Bazzolo, Roberto s/ despido » (Stortini. Corach.) 
 
 
2. Publicidad del hecho injurioso. 
 
FALLO PLENARIO NRO. 168 
"KATEZ DE ECHAZARRETA, CATALINA C/ENTEL" 18.10.71 
"Es admisible la pretensión de un ex empleado de ENTel, despedido 
injustificadamente y cuyo despido fue publicado en el boletín de la empresa en 
relación a un sumario interno, de que se haga constar en su legajo personal y se 
publique en el mencionado boletín que el despido fue injustificado". 
PUBLICADO: LL 144-332 - DT 1971-814 
 

 
 
Daño moral. Prueba del perjuicio. 
No basta con invocar que el hecho injurioso haya tenido estado público entre el 
personal de la empresa, sino que se debe invocar y probar que se ha sufrido 
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algún perjuicio excepcional, para justificar la procedencia de la reparación por 
daño moral. 
CNAT Sala VII sent. Del 27/2/04 “Rodríguez, Oscar c/ Almafuerte SA” JA 2004-III 
 
Daño moral. Personal jerárquico. Aparición en el Ve raz. Perjuicio. 
Reparación. 
El actor, personal jerárquico de la demandada, a posteriori de su desvinculación, 
apareció como integrando el registro de deudores del sistema financiero que 
lleva el BCRA y de cuya base se nutren diferentes empresas de información 
financiera, a raíz de un cheque de la empresa que fuera rechazado sin fondos. 
Ante la denuncia e intimación realizada por el actor a la demandada, ésta debió 
extremar los recaudos a efectos de evitar mayores daños. Como no lo hizo, al 
tratarse en el caso de personal de nivel gerencial, cabe presumir que el hecho de 
aparecer vinculado a irregularidades en el manejo de la operatoria bancaria, le 
ocasionó al ex dependiente un perjuicio de orden moral, al verse afectada su 
eficiencia, credibilidad y confianza. Por lo que tal situación dañosa debe ser 
indemnizada. (En el caso se fijó como reparación la suma de $10.000 y se 
ordenó el libramiento de oficios al Banco Central, a la organización Veraz y a 
Noasis SA adjuntando copia de la sentencia). 
CNAT Sala II Expte n° 11509/04 sent. 94483 25/7/06  « Flores, Cl audio c/ 
Molfino Hnos SA s/ despido” (González.- Pirolo.) 
 
Daño moral. Apoderado de la empresa. Aparición en e l Veraz. Perjuicio. 
Reparación. 
Luego de producido el despido del actor, la demandada no sólo omitió cubrir 
cheques librados sobre cuentas corrientes de la empresa, en las que aquel 
figuraba como responsable en su carácter de apoderado y representante de la 
misma lo cual produjo su inclusión como deudor moroso dentro de los listados 
del Veraz, sino que, a pesar del reclamo que, a tal efecto realizara el trabajador 
omitió efectuar las gestiones pertinentes para el levantamiento de dicha  
inscripción. Tal situación produjo en el ex dependiente un daño legítimo en su 
buen nombre y honor, situación que podría haberse evitado con un obrar 
diligente por parte de su ex empleadora, por lo que amerita una reparación 
separada de la indemnización tarifada prevista en el art. 245 LCT. 
CNAT Sala IX Expte n° 11295/04 sent. 13841 15/12/06 « Sobrino, J orge c/ 
Molfino Hnos SA s/ despido » (Zapatero de Ruckauf.Pasini.) 
 
Daño moral. Procedencia. Gerente de banco. Absoluta  pérdida de 
confianza. 
La imputación de “absoluta pérdida de confianza” derivada de la inobservancia 
de controles a su cargo, sin lugar a dudas reviste para el personal bancario, y en 
especial para quien se desempeñó como gerente, una significación mayor que la 
que se deriva de la mera arbitrariedad del despido. Importa una verdadera 
descalificación y su imputación infundada representa una actitud desdorosa y 
lesiva para el implicado, máxime cuando como en el caso, no se encuentra 
objetivado ningún comportamiento que justifique semejante descrédito. Desde 
esa perspectiva y de acuerdo a lo normado por el art. 522 del C. Civil, 
corresponde admitir la viabilidad del resarcimiento por daño moral y condenar a 
la demandada al pago de una reparación extratarifaria adcional. (En el caso se 
consideró prudencial graduar el monto de la indemnización por daño moral en un 
monto equivalente al que correspondía al actor en concepto de indemnización 
por antigüedad). 
CNAT Sala II Expte n° 33597/02 sent. 94293 22/6/06 « Catalin, Di ego c/ Banco 
Bansud SA s/ despido » (Pirolo.González.) 
 
Daño moral. Procedencia. Publicidad en un diario lo cal. Datos personales 
suministrados por la demandada. 
Se configura un supuesto excepcional que justifica la reparación por daño moral 
más allá del sistema tarifario previsto para la reparación de las consecuencias 
que normalmente derivan del despido cuando, como en el caso, la demandada 
proporcionó a los medios de información local (en el caso “Clarín” suplemento 
zonal de Morón-Ituzaingó) datos precisos de investigaciones llevadas a cabo 
dentro de su ámbito y en sede judicial y sindicó como involucrados (precisando 
claramente los datos identificatorios) a los actores, cuando no existía 
pronunciamiento judicial que los responsabilizara personalmente por las 
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maniobras defraudatorias denunciadas. Dicho proceder debe calificarse como 
una difamación pública que afectó la dignidad de los trabajadores despedidos y 
que les provocó una afectación de índole moral. 
CNAT Sala II Expte n° 14468/06 sent. 95816 4/6/08 « Gioia, Flavi o y otros c/ 
PAMI s/ despido » (Pirolo.Maza.) 
 
Daño moral. Procedencia. Publicidad de una sanción provisoria. 
La actuación de la demandada implicó desacreditar al actor en el ámbito 
bancario, al extremo de comunicar a todas las sucursales y dependencias de la 
casa matriz la resolución por la cual se lo separaba provisionalmente de su cargo 
por el término de 60 días. Con posterioridad se ordenó su extensión a “bancos y 
otros entes a quienes se les debe realizar la comunicación pertinente. Ello no se 
correspondía con el carácter provisorio de la medida, brindándose una 
información retaceada. Además, también se publicó la remoción del actor en un 
periódico local, todo lo cual eliminaba al trabajador como posible aspirante a 
ocupar un puesto acorde con su experiencia y dedicación de diecisiete años 
como jefe del Departamento Financiero de la demandada. Por todo ello, resulta 
procedente elevar el monto de la indemnización por daño moral a la suma de 
$50.000. (En primera instancia había sido fijada en $10.000). 
CNAT Sala VI Expte n° 14433/04 sent. 59671 13/7/07 « Rosales Mar kaida, 
Mauricio c/ Banco del Chubut SA s/ despido” (Fernández Madrid. Fontana.) 
 
 
3. Acoso. 
 
Daño moral. Procedencia. Mobbing. 
El vocablo “mobbing” se utiliza precisamente para identificar las situaciones en 
las que una persona o un grupo de personas ejercen violencia psicológica 
extrema, de forma sistemática, con intencionalidad y durante un tiempo 
prolongado sobre otro sujeto, con la finalidad de lograr que la víctima quede 
aislada de su entorno y abandone el sector, el grupo o la empresa. Tiene una 
dirección específica hacia la víctima con una intencionalidad subjetiva y perversa 
de generar daño o malestar psicológico y el consecuente sometimiento o su 
egreso de la organización empresarial o del grupo. Si, como en el caso, se han 
acreditado tales conductas por parte de la demandada quien incurrió en una 
actitud de hostigamiento y de violencia moral contra el actor, la situación es 
susceptible de encuadrarse en las conceptualizaciones doctrinarias precedentes. 
Ello implica un apartamiento de la empleadora de las obligaciones que la LCT 
pone a su cargo y constituyen un acto ilícito de carácter extracontractual 
destinado a afectar la dignidad personal del trabajador que genera la 
responsabilidad de la empleadora (arts. 1109 y 1113 del C. Civil) por el daño 
provocado y justifica el reconocimiento de la reparación de ese daño al margen 
del sistema tarifario previsto con relación a los incumplimientos de índole 
contractual.  
CNAT Sala II Expte n°8141/05 sent. 95437 4/12/07 “Vázquez, Manue l c/ Craveri 
SA s/ despido” (Pirolo. Maza.)  
 
Daño moral. Procedencia. Acoso. Extensión de la con dena a los 
acosadores. 
Si se han acreditado las conductas ilícitas de las cuales fue víctima la actora 
durante el desarrollo del vínculo laboral, protagonizadas por quienes,  por sus 
funciones jerárquicas, representaban al empleador en el lugar de trabajo, los 
daños ocasionados en la persona de la trabajadora resultan resarcibles por 
aquél  por los hechos del dependiente, aún en ausencia de un vínculo 
contractual (art. 1113 , 1° párrafo, del C. Civil).  El C. Civil establece que el deber 
de respetar los derechos y libertades de los demás no se agota en la mera 
abstención de ejecutar una voluntad dañina (art. 1072), sino que se extiende al 
deber de guardar cierto cuidado o prudencia en los comportamientos para evitar 
la expansión innecesaria del riesgo al que, con nuestros actos, exponemos a las 
demás personas (art. 1109). Por ello, también corresponde que la condena sea 
extensiva en forma solidaria a los codemandados quienes, como quedó 
acreditado, fueron los causantes, con su conducta, del daño ocasionado. 
CNAT Sala III Expte n° 22012/05 sent. 88908 12/7/07 « Veira, Móni ca c/ Editorial 
Perfil SA s/ despido » (Guibourg. Eiras.-) 
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Daño moral. Procedencia. Acoso sexual. 
Al haberse acreditado que la actora fue víctima de acoso sexual resulta 
procedente la reparación por daño moral, pues se configuró una situación ilícita 
por parte de empleados superiores de la empresa que afecta la dignidad de la 
trabajadora y que le causa un perjuicio moral que debe ser resarcido, aún en 
ausencia de relación de trabajo.  
CNAT Sala III Expte n° 6443/04 sent. 88311 22/11/06 « Parals, Eli ana c/ 
Bandeira SA s/ despido » (Porta.- Guibourg.-) 
 
Daño moral. Mobbing. 
El hostigamiento laboral no solo atenta contra la igualdad de oportunidades y de 
trato en el empleo, sino que afecta la salud y dignidad del trabajador. El 
comportamiento hostil y degradante del empleador no solo transgrede deberes 
laborales (el deber de igualdad, el de buena fe, el de previsión y seguridad, 
deberes propios del “buen empleador”) sino los más elementales principios y 
valores de justicia. Como consecuencia de ello y toda vez que la indemnización 
por despido no comprende los perjuicios extra contractuales ocasionados por el 
obrar antijurídico e ilícito del empleador, que serían resarcibles aún en ausencia 
del contrato de trabajo (arts. 1078, 1109, 1113 y conc. Del C. Civil, art. 1 ley 
23592), procede en tales casos una indemnización autónoma de los daños y 
perjuicios ocasionados. 
JNT N° 4 Expte n° 26665/05 sent. 39037 29/8/07 « Bulzomi, Or lando c/ Auchan 
Argentina SA s/ despido » (Castagnino).Sentencia confirmada por la Sala IX 
26/2/08. 
 
 

4. Discriminación. 
 
Daño moral. Procedencia. Discriminación salarial. 
Toda vez que ha quedado demostrado el trato desigual dispensado por la 
entidad bancaria en perjuicio del demandante durante el desarrollo de la 
relación, pues éste no sólo se vio damnificado económicamente sino que 
también fue moralmente agredido porque pese a que le fueron asignadas 
distintas funciones de supervisión en diversas áreas de trascendencia en la 
estructura empresaria, el incremento de la responsabilidad no fue nivelado con 
un cargo acorde a sus funciones. Tal conducta empresarial ha provocado un 
daño moral en la persona del dependiente y constituye un ilícito extracontractual 
cuyas consecuencias deben ser resarcidas (art. 522 del C. Civil) al margen del 
pago de las diferencias salariales procedentes. (En el caso se fijó un monto 
equivalente al 10% de las diferencias salariales e indemnizatorias diferidas a 
condena). 
CNAT Sala II Expte n° 8696/05 sent. 95573 29/2/08 « Di Tullio, J uan c/ HSBC 
Bank Argentina SA s/ despido » (Pirolo. Maza) 
 
Daño moral. Procedencia. Discriminación por motivos  gremiales. 
La actora, supervisora, se negó a tomar represalias contra los asesores que 
estaban a su cargo y que habían realizado medidas de fuerza por lo que 
consideraban un  incorrecto encuadre sindical. En forma inmediata, quedó 
acreditado que la empresa le modificó su categoría, su lugar de trabajo, le quitó 
el uso de la computadora y la dejó sin labores que realizar así como también le 
sacó el personal a cargo. Tal conducta de la demandada tenía por objeto afectar 
la dignidad de la trabajadora frente a la comunidad laboral sólo por la actitud 
asumida por ella ante el personal que se plegó a las medidas de fuerza, cuando 
podría haber aplicado medidas disciplinarias (arts. 67 y 68 LCT), pero no 
modificar el núcleo del contrato laboral (art. 69). Dicha actitud de la empleadora a 
través de sus representantes jerárquicos, generaron en la dependiente daños 
resarcibles  que aún en ausencia de un vínculo contractual merecen ser 
subsanados (art. 113 del C. Civil). En el caso, dicha reparación se fija en la suma 
equivalente a un año de salarios, pues este parámetro resulta análogo al criterio 
adoptado por la LCT al fijar las reparaciones para los casos de despido por 
causa de matrimonio o de  embarazo (arts. 178 y 182) y también es acorde a las 
circunstancias personales de las partes y a las características del caso. 
CNAT Sala III Expte n° 28260/06 sent. 89725 16/5/08 « Almazan, Al ejandra c/ 
Atenyo Argentina SA y otro s/ despido » (Porta- Eiras.) 
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Daño moral. Procedencia. Enfermedad del trabajador.  
Si quedó demostrado en autos que la empleadora tuvo conocimiento de la 
enfermedad del dependiente encontrándose vigente la relación laboral y que, 
con posterioridad, se condujo de un modo que permite considerar el despido –
decidido por aquella invocando una causa no probada- como una expresión del 
trato discriminatorio, corresponde hacer lugar al resarcimiento “extratarifario” 
que, en el caso, deben contemplar los daños moral y psíquico, pero no –como lo 
pidiera el accionante- el “lucro cesante” y “el proyecto de vida” pues estos 
últimos conceptos se refieren a daños potenciales respecto de los cuales no 
existen datos concretos que permitan inferir su concreción. 
CNAT Sala VI Expte n° 4380/04 sent. 59641 20/6/07 « Ibáñez, Manu el c/ Panatel 
SA s/ despido » (Fera. Fontana) 
 
Daño moral. Procedencia. Enfermedad el trabajador. 
El término “discriminación” comprende “cualquier distinción, exclusión o 
preferencia basada en motivos de raza, color, sexo, religión, opinión política, 
ascendencia nacional u origen social que tenga por efecto anular o alterar la 
igualdad de oportunidades o de trato en el empleo y la ocupación” (art. 1° Conv. 
111 de la OIT ). Dicha descripción, al igual que la formulada en la prohibición del 
art. 17 de la LCT, es meramente enunciativa, pues cabe considerar igualmente 
prohibida toda otra distinción basada en motivos igualmente arbitrarios, como el 
aspecto físico, la orientación sexual o la discapacidad, entre otros. En el caso se 
acreditó que se despidió al actor por motivos de enfermedad y la divulgación de 
antecedentes de salud que no afectaban en modo alguno su desempeño (cfr. 
examen preocupacional), violenta el principio constitucional de no discriminación 
(arts. 16 y 75 inc. 22 CN) y afecta injustificadamente la dignidad del trabajador. 
En tales condiciones, el despido discriminatorio constituye un acto ilícito, en los 
términos del art. 1066 el C. Civil, pues resulta violatorio de disposiciones legales 
y constitucionales, por lo que quien lo ejecuta debe reparar los perjuicios 
materiales y morales ocasionados, independientemente del distracto (cfr. Art. 1 
ley 23592 y arts. 1068 y sig del C. Civil.  
JNT N° 4 Expte n° 14310/05 sent. Del 28/12/06 « González, Ra fael c/ Cons. 
Porp. Malabia 2342/44/46 s/ despido” (Castagnino). Sent. Confirmada por la Sala 
V 7/12/07. 
 
 

5. Agresión. 
 
Daño moral. Agresión física e insultos al trabajado r por parte de un 
gerente. 
Sin lugar a dudas la grave agresión física y verbal padecida por el 
dependiente por parte de su superior jerárquico, en el ámbito del empleo, 
encuadra en el concepto de agravio a la persona que alude el art. 1078 del C. 
Civil y no es difícil deducir de tal acto la aflicción y humillación padecida por el 
trabajador, especialmente si se tiene en cuenta que la agresión provino de un 
representante de quien tenía el deber de garantizar su indemnidad psicofísica 
(conf. Art. 75 LCT) y condiciones dignas de labor (art. 14 bis de la CN), por lo 
que la demandada deberá responder por el hecho de su dependiente tal como 
surge del art. 1113 el C. Civil, sin perjuicio de su derecho de repetir lo pagado 
en este concepto contra el autor del hecho reprochable. En el caso la 
reparación por este concepto en nada se relaciona con la indemnización por 
despido, puesto que el daño moral bajo examen no se vincula con la extinción 
ni ha sido provocado conjuntamente con el distracto sino por un hecho 
ocurrido durante la vida del contrato de trabajo y en ocasión del empleo. (En el 
caso  se fijaron $2000 con intereses desde el día en que se produjo la 
agresión). 
CNAT Sala II Expte n° 22623/02 sent. 94997 21/5/07 « Poy, Cristi an c/ 
Automóviles San Jorge SA y otro s/ despido » (Maza.Pirolo.) 
 
Daño moral. Procedencia. Agresión e insultos. Discr iminación. 
Se halla acreditado que en ocasión de ausentarse el trabajador de la empresa 
por estar guardando reposo aquejado de una infección con un cuadro febril, el 
codemandado fue a su domicilio , perdió el control y profirió insultos al actor y 
su esposa aludiendo de manera despectiva a su color de piel y nacionalidad, 
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con el objeto de que se presentara a trabajar. Tal actitud no sólo puede 
considerarse como desafortunada o lamentable, sino también despectiva y 
discriminatoria por lo que es procedente la reparación por daño moral 
solicitada por el trabajador.  
CNAT Sala VII Expte n° 21277/02 sent. 39103 27/3/06 « Paucar Flor es, Jorge 
c/ Compañía de Comunicaciones Capital SA y otros s/ despido » (Rodriguez 
Brunengo. Ferreirós.) 
 
Daño moral. Agresión. Malos tratos. Injuria laboral . Improcedencia de la 
indemnización por daño moral. 
En el caso, los malos tratos de que se quejó la actora (y que eran propinados 
por una supervisora que la insultaba permanentemente) fueron considerados 
como justa causa de denuncia, interpretando extensivamente el concepto de 
“incumplimiento” que integra el núcleo de la caracterización de la injuria 
laboral (art. 242 LCT) y fueron sancionados con la condena al pago de la 
indemnización por despido por constituir precisamente en ataques a la esfera 
afectiva de la personalidad de la actora, conforme el art. 1078 del C. Civil. La 
sanción no debe ser duplicada con otra indemnización ajena, a mayor 
abundamiento al régimen tarifario de la LCT. (Del voto del Dr. Morando, en 
minoría). 
CNAT Sala VIII Expte n° 1646/06 sent. 34578 31/10/07 « Nicotra, Na tacha c/ 
FST SA s/ despido » (Catardo.- Morando. Vázquez.-) 
 
Daño moral. Agresión. Injuria laboral. Procedencia de la indemnización 
por daño moral. 
Existen hipótesis en que la reparación por daño moral no puede ser 
marginada siempre que haya podido demostrarse. Así, cuando el empleador o 
las personas que dependen de él – por las que debe responder- han 
propinado agresiones o maltratos verbales al trabajador, de una manera 
constante y continuada durante el desarrollo de la relación o cuando, como en 
el caso, se han perpetrado conductas que por su gravedad entrañan un 
ataque a la autoestima de la persona, en tales casos el daño moral que 
guarda  relación causal adecuada con el ilícito debe ser indemnizado, sea cual 
fuere la égida de responsabilidad en la que se ubique la controversia, es decir 
contractual o extracontractual (arts. 522 ó 1078 del C. Civil). Ello así, a pesar 
de que la ilicitud haya sido computada como la justa causa que legitimó la 
denuncia del contrato por parte de la trabajadora. Es que esa antijuridicidad 
tiene entidad autónoma y desborda, en sus consecuencias la pauta ordinaria 
de mera contrariedad o indignación que puede provocar en el ánimo del 
dependiente un obrar injusto por parte del empleador, incluso cuando este 
accionar fue el legitimante del despido indirecto. (Del voto de la Dra Vázquez, 
en mayoría). 
CNAT Sala VIII Expte n° 1646/06 sent. 34578 31/10/07 « Nicotra, Na tacha c/ 
FST SA s/ despido » (Catardo.- Morando. Vázquez.-) 
 
Daño moral. Conducta agresiva e insultante de un co mpañero de trabajo.  
Cambios introducidos por la empleadora. Despido ind irecto. 
Improcedencia del daño moral. 
Anoticiada la empleadora por parte de la trabajadora que sufría las 
impertinencias y conductas agresivas e insultantes por parte de un compañero 
de trabajo, procedió a cambiar de turno a la accionante a fin de minimizar la 
interacción entre ambos empleados en conflicto. Si bien dicha medida no fue 
suficiente para impedir la desatinada conducta del agresor, ello no justificaba 
el autodespido por esa causa, porque la actora debió dar otra oportunidad a la 
empleadora para implementar medidas más eficaces. Ello así, por cuanto las 
inconductas del compañero de trabajo denunciadas por la actora no son 
imputables al empleador, y al momento de emitir la denuncia de la relación de 
trabajo no existía injuria actual en el sentido del art. 242 LCT. Al no haber 
incumplimientos por parte de la principal, no puede haber responsabilidad en 
el pago de las indemnizaciones derivadas de la extinción del contrato. (Del 
voto del Dr. Morando, en minoría). 
CNAT Sala VIII Expte n° 8431/07 sent. 35045 14/5/08 “Diciano, Alic ia c/ El 
Parlamento SA s/ despido” (Morando.- Vázquez.- Catardo.-) 
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Daño moral. Conducta agresiva e insultante de un co mpañero de trabajo. 
Insuficiencia de los cambios introducidos por la em pleadora. 
Responsabilidad. Procedencia de la condena por daño  moral. 
La actora tiene derecho a ser resarcida de los agravios morales que padeció 
durante la vigencia de la relación laboral como consecuencia del obrar 
antijurídico de su compañero de tareas por los que la patronal debe responder 
(art. 1113 del C. Civil). Fue víctima de agresiones verbales y malos tratos 
reiterados que afectaron su dignidad y su honor, provenientes de un 
dependiente de la empleadora, los que se concretaban con ocasión de las 
funciones ejercidas a favor de la demandada. No resulta óbice la tarifa del art. 
245 LCT para el caso de despido injustificado que no contiene, en su 
estimación, elemento alguno que tenga relación con los padecimientos a los 
que se ha hecho referencia. (Del voto de la Dra Vázquez, en mayoría). 
CNAT Sala VIII Expte n° 8431/07 sent. 35045 14/5/08 “Diciano, Alic ia c/ El 
Parlamento SA s/ despido” (Morando.- Vázquez.- Catardo.-) 
 
 
 
6.- Otros casos.  
 

Daño moral. Procedencia. Omisión de una entidad gre mial. 
Corresponde la reparación por daño moral cuando los trabajadores electos en 
cargos gremiales han visto frustrada su incorporación a tal categoría por vicios 
en la notificación realizada por la entidad gremial de la empleadora. Ello es así 
porque la demandada cometió un acto ilícito que legitima la pretensión de 
reparar las consecuencias extramatrimoniales que se desprenden de su 
conducta. 
CNAT Sala X Sent. 4369 17/7/98 “Prada, Enrique c/ Asoc. Bancaria s/ daños y 
perjuicios » (Corach. Scotti.)  
  

Daño moral. Procedencia. Ambiente de trabajo hostil . 
De los elementos probatorios de la causa no es difícil colegir que tanto el 
ambiente de trabajo hostil en que prestó servicios la reclamante como el maltrato 
personal que padeció de sus compañeros y superiores jerárquicos, han podido 
razonable y presumiblemente generar dolor moral, sufrimiento emocional y 
padecimientos que deben ser reparados. Sin llegar a calificar la situación como 
“mobbing” se desprende que es necesario fijar una reparación de ese daño 
padecido por la trabajadora. No puede soslayarse que el art. 75 LCT, en su 
párrafo 2° reenvía a tal fin a las normas de la ley  24557 que no contempla 
ningún supuesto de daño moral resarcible. Tampoco el listado del decreto 
658/96 reconoce entre las enfermedades que contempla, las derivadas del 
ambiente hostil de trabajo. Como corolario, corresponde fijar una reparación 
conforme con las reglas generales que emanan del derecho común (arts. 1068, 
1069 y 1078 del C. Civil). Para ello será necesario considerar que ese consuelo 
o bálsamo para el alma puede lograrse obteniendo descansos reparadores, un 
viaje compensador, unas vacaciones, acceso a distracciones, lecturas, 
espectáculos etc; por lo que teniendo en consideración la magnitud y duración el 
hecho ofensor, las circunstancias del ámbito injuriante, la situación personal de 
la víctima, su salario y antigüedad, resulta adecuado fijar esa partida en la suma 
de $20.000, la cual sólo llevará intereses de no ser abonada por la demandada 
dentro del plazo de cinco días de que se notifique la liquidación del art. 132 de la 
LO.  
CNAT Sala II Expte n° 7358/05 sent. 95304 12/10/07 « Reinhold, F abiana c/ 
Cablevisión SA s/ despido » (Maza.- Pirolo.) 
 
Daño moral. Procedencia. Decisión arbitraria de la empleadora. 
Existe una afectación moral del trabajador en la arbitraria decisión de la 
empleadora de dar por terminadas sus funciones luego de aproximadamente 
diez años de ejercicio de las mismas, sin que resulte un obstáculo a su 
pretensión la circunstancia de que no se le haya imputado conducta ilícita. En 
efecto el actor se desempeñó como supervisor interino en varias designaciones 
propuestas por la AFIP, superando en todos los casos los períodos de interinato 
sin que la demandada llamara a concurso para cubrir dichos cargos. Tal prórroga 
indefinida implica una contravención al principio de progresividad y afecta la 



 16 

moral del trabajador, quien no ve consolidada su natural evolución en el empleo 
y también contradice el mandato constitucional de otorgar condiciones dignas y 
equitativas de labor (art. 14 bis CN). 
CNAT Sala VII Expte n° 18470/04 sent. 39541 6/9/06 « Caratti, Car los c/ estado 
Nacional AFIP DGI s/ nulidad e inconst resolución” (Ruiz Díaz. Rodríguez 
Brunengo.) 
 
Daño moral. Procedencia. Falta de inscripción y dep ósito de retenciones en 
la obra social. 
Corresponde la reparación por daño moral en el caso de una trabajadora que no 
pudo hacer uso de la obra social cuando la necesitaba ( falleció a causa de un 
aneurisma cerebral) debido a la conducta negligente del empleador quien retenía 
los aportes y las contribuciones a su cargo sin depositarlas en la mencionada 
institución. La incertidumbre de sus hijos (aún adolescentes para entonces) 
acerca de si –de haber estado su madre debidamente inscripta en la obra social- 
hubiera generado en ella la iniciativa de recurrir a proveerse de sus servicios 
frente al mal que se venía manifestando desde meses antes y el desasosiego 
consiguiente que tal incertidumbre provoca indudablemente en ellos, es un 
verdadero “daño moral” que no puede quedar en la indiferencia con mayor razón 
cuando ha tenido su origen en la conducta ilícita de parte de quien tenía el deber 
de cumplir inmediatamente con el destino de los aportes retenidos (art. 19 ley 
23660). 
CNAT Sala VII Expte n° 25380/96 sent. 33459 18/4/00 « Prieri, Dan iela y otro c/ 
García, Sergio s/ despido” (Ruiz Díaz. Boutigue.) 
 
Daño moral. Procedencia. Retención y falta de pago de cuotas de medicina 
pre paga. 
Procede la condena por daño moral a la empleadora que efectuaba las 
retenciones pero omitía los depósitos de los importes correspondientes a la 
cobertura médica prepaga que amparaba a la trabajadora y su familia, toda vez 
que como consecuencia de tal accionar la misma y su grupo familiar fueron 
dados de baja de dicha cobertura, con el agravante de encontrarse la 
trabajadora embarazada, por lo que debió recurrir a la contratación particular de  
otro plan de medicina prepaga. 
CNAT Sala IX Expte n° 25805/03 sent. 14141 12/4/07 « Gómez, Hild a c/ San 
Sebasdtian SA s/ daños y perjuicios » (Balestrini.- Zapatero de Ruckauf.) 
 
Daño moral. Procedencia. Pedido de traslado desaten dido por la 
empleadora. Peligro para la integridad de la trabaj adora. 
En el caso la empleada, que laboraba en la calle para una empresa de telefonía 
móvil, sufrió una agresión por un eventual cliente a quien-transcurrido un tiempo 
de tal hecho-, volvió a visualizar en la calle (al haberse escapado de la cárcel en 
que se encontraba detenido). La empleada solicitó a la empresa poder trabajar 
dentro de su ámbito y no en exteriores, sin recibir ninguna respuesta de la 
principal. Cabe destacar que en el presente caso se advierte que la empleadora 
no incurrió en un mero incumplimiento laboral que mediante el pago de la 
indemnización tarifada pudiera liberarla, sino que dejó de lado también su deber 
de seguridad hacia esta trabajadora quien, por las circunstancias apuntadas, 
debió ser atendida en su requerimiento con la premura necesaria. Por ello, y 
teniendo en cuenta el grado de pánico y angustia padecido por la trabajadora y 
la ausencia de respuesta de la demandada, corresponde que ésta responda por 
el daño moral reclamado. 
CNAT  Sala IX Expte n° 16345/01 sent. 11460 30/4/04 « Galgoci, Ga briela c/ 
Compañía De Radiocomunicaciones móviles SA s/ despido” (Zapatero de 
Ruckauf. Balestrini.) 
 
Daño moral. Procedencia. Incumplimiento del deber d e previsión. 
Los padecimientos o pérdidas que sufra el trabajador como consecuencia del 
incumplimiento del deber de previsión no pueden incluirse entre las 
consecuencias que emanan de la pérdida de libertad inherente al contrato de 
trabajo, o de sus derechos o deberes. Antes bien, esas consecuencias deben ser 
asumidas por el empleador, ya que el contrato de trabajo, tal vez en la medida 
en que implica la pérdida de una porción de libertad, genera en el trabajador un 
derecho a la indemnidad (Conf.. arts 75 y 76 LCT). En el caso, si la demandada 
consintió la consecución de conductas agraviantes a los intereses de la 
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trabajadora, en condiciones en que razonablemente no debió permanecer ajena, 
entonces debe imputársele, al menos, una actitud negligente ante el 
cumplimiento del deber de previsión, que se coimplica con el principio de 
indemnidad (arg. Art. 512 del C. Civil). El desplazamiento de la actora del cargo 
que desempeñaba y las conductas que la desautorizaban frente a sus 
subalternos, a lo que se sumaba la reiteración de situaciones que herían su 
autoestima y sentimientos, configuran un daño moral autónomo que debe ser 
reparado en los términos del art. 522 del C. Civil. 
JNT N° 26 Expte n° 25104/06 sent. 19250 30/10/07 « Arias Reye s, Fany c/ Obra 
Social Personal de Edificios y Horizontal s/ despido » (Candal). 
 

b) Improcedencia. 
 
Daño moral. Improcedencia. 
Toda vez que la demandada despidió al actor por configurarse “pérdida de 
confianza”, tal calificación de la conducta del dependiente no configura la 
imputación de un delito o ilícito penal, por lo que no corresponde la procedencia 
del agravio moral solicitado por el accionante. 
CNAT Sala I Expte n° 18406/03 sent. 82671 23/5/05  “Cheruzzo, G uillermo c/ 
Ceteco Argentina SA s/ despido” (Pirroni. Puppo.) 
 
Daño moral. Improcedencia. No configuración del per juicio. 
Si bien es cierto que se encuentra probado en la causa que el actor realizó sus 
tareas conforme a la reglamentación de la demandada y no obstante fue 
sancionado con días de suspensión, y que a partir de allí la empleadora modificó 
en perjuicio de aquél sus calificaciones anuales, como así también lo excluyó de 
la mitad de las zonas que tenía asignadas, sin causa objetiva que lo justificara, 
dichas circunstancias no resultan suficientes para el progreso del resarcimiento 
pretendido, al no advertirse lesionados el honor, la dignidad ni el buen nombre. 
CNAT Sala II Expte n° 5850/05 sent. 95699 23/4/08 « Del Campo, A ugusto c/ 
Banco de la Nación Argentina s/ diferencias de salarios” (González.Maza.) 
 
 
Daño moral. Improcedencia. Empleadora que no acredi ta los 
incumplimientos de la trabajadora. 
Independientemente de que la empleadora no haya acreditado los 
incumplimientos imputados a la trabajadora, atribuyéndole violación al principio 
de buena fe y pérdida de confianza, tales imputaciones no llegan a concretar un 
delito ni siquiera la existencia de alguna denuncia penal en tal sentido pues la 
empleadora se reservó el derecho de “realizar las denuncias e iniciar las 
acciones que correspondan por los perjuicios que sus actos han o hubieren 
provocado en el pasado de la empresa”. Por ello, y toda vez que las conductas 
imputadas a la dependiente no van más allá de la inobservancia de los deberes 
a su cargo en el marco contractual habido sin que pueda inferirse la existencia 
de una imputación que derive de un acto antijurídico, no debe acogerse el 
reclamo por daño moral deducido. 
CNAT Sala II Expte n° 3411/058 sent. 94647 11/12/06 « Peralta, P atricia c/ SPM 
SA s/ despido » (González.- Pirolo.-) 
 
Daño moral. Improcedencia. Incumplimientos contract uales. 
Si la parte demandada al comunicar el despido atribuyó al actor una serie de 
incumplimientos contractuales como irregularidades en la gestión del 
dependiente, graves violaciones a los valores éticos y morales de la compañía, 
así como falta a los deberes de lealtad, buena fe y confianza mutua, ello no la 
responsabiliza en los términos del derecho común, por cuanto las circunstancias 
del caso pudieron llevarla a creer verosímilmente que aquellas inconductas 
imputadas al accionante pudieron haberse configurado. 
CNAT Sala III Expte n° 29602/06 sent. 89497 29/2/08 « Bernardi, A níbal c/ 
Mapfre Argentina ART SA y otro s/ despido » (Porta.- Eiras.-) 
 
Daño moral. Improcedencia. Causa penal en trámite. 
No procede el resarcimiento por daño moral cuando la reparación del hecho en 
virtud del cual se reclama ha sido prevista por la ley a través del sistema de 
indemnizaciones tarifadas. Por ello, si bien en el caso ha quedado acreditado 
que la demandada denunció al accionante como autor de un delito – lo que en 
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caso de sobreseimiento-  podría constituir un acto ilícito adicional al despido, lo 
cierto es que de las constancias acompañadas, surge que la causa penal se 
encuentra en plena sustanciación, por lo que mal podría reconocérsele al 
demandante una reparación por ello en esta instancia. (Del voto del Dr. Eiras, en 
minoría). 
CNAT Sala III Expte n° 20681/98 sent. 82488 20/7/01 “Giannini, Al do c/ Banco 
de la Nación Argentina s/ despido” (Eiras.- Porta.- Guibourg.-) 
 
Daño moral. Improcedencia. Causa penal en trámite. 
El reclamo por daño moral no tendrá acogida toda vez que conforme a las 
pruebas arrimadas al proceso no se verificó la falsedad de las imputaciones 
efectuadas al actor por la demandada. Asimismo, debe tenerse en cuenta que el 
proceso penal en el cual el actor figura como imputado se encuentra en trámite. 
CNAT Sala IV Expte n° 6196/07 sent. 93248 24/4/08 « Vázquez, Jua n c/ Spicer 
Ejes Pasador SA s/ despido » (Moroni.Guisado.) 
 
Daño moral. Improcedencia. Términos del disctracto.  
No procede el resarcimiento por daño moral cuando la reparación del hecho en 
virtud del cual se reclama ha sido prevista por la ley a través del sistema de 
indemnizaciones tarifadas, a menos que se invoque y acredite la existencia de 
un acto ilícito adicional al despido que ocasione un agravio moral y no se 
encuentre resarcido por la tarifa indemnizatoria. En el caso de autos, la 
demandada no ha incurrido en un acto ilícito adicional al despido pues los 
términos del distracto no importan una acusación a la actora de tipo penal, ya 
que no se le ha imputado la responsabilidad directa de faltante de dinero, sino 
que se la despidió como responsable de la guarda de dichas sumas (art. 243 
LCT). 
CNAT Sala III Expte n° 14819/01 sent. 85159 5/9/03 « Sofía, Marie l c/ Base 
Comunicaciones SA y otro s/ despido » (Eiras.- Guibourg.-) 
 
Daño moral. Improcedencia. Demandada que retiene ap ortes sin 
depositarlos debidamente. 
El actor reclama daño por “pérdida del haber previsional” en tanto la demandada 
procedía a retener sus aportes sin depositarlos debidamente en el organismo 
respectivo. Ello no es procedente pues no cabe entender que tal incumplimiento 
por parte de la empleadora respecto de su obligación de ingresar al ente 
recaudador estatal los aportes provisionales retenidos de la remuneración del 
trabajador genere un daño actual al accionante, ya sea por implicar la 
imposibilidad de obtener el beneficio jubilatorio o por importar una disminución 
de su haber provisional, pues está fuera de discusión –en el caso- que el actor 
no reúne aún las condiciones que exige la ley para acceder a tal beneficio. 
CNAT Sala III Expte n° 6227/04 sent. 87820 6/6/06 « Báez Chávez, Manuel c/ 
Moar Fraga y Cía SRL s/ certificados de servicios” (Guibourg. Eiras.-) 
 
Daño moral. Improcedencia. Causal de despido no pro bada. 
Aún cuando la causal del despido no haya sido acreditada luego, tal hecho no 
puede considerarse suficiente para imponer una indemnización distinta de la 
prevista en las normas que rigen el contrato de trabajo. En efecto, en el caso, la 
demandada se limitó a señalar que producía el despido por pérdida de confianza 
basada en el excesivo faltante de mercadería en el local en el cual la actora se 
desempeñaba como encargada. 
CNAT Sala VI Expte n° 1327/06 sent. 60614 26/6/08 “Sastre, Sol c / La Saga 
SRL y otros s/ despido” (Fontana. Fera.)  
 
Daño moral. Improcedencia. 
Puede haber expresiones poco felices de parte de la demandada hacia la 
trabajadora, como en el caso en que le envió una carta a posteriori del despido, 
instándola a recapacitar pues “con su accionar afecta a personas que le 
brindaron la posibilidad de trabajo aún a su edad…” , pero esta situación no es 
suficiente para configurar agravio moral que merezca ser resarcido. 
CNAT Sala VII Expte n° 8501/02 sent. 37171 28/11/03 « Rossi de Ga speris, 
Mabel c/ Piero de Neil, Herminia y otro s/ despido » (Ferreirós. Ruiz Díaz.) 
 
Daño moral. Improcedencia. 
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El resarcimiento por daño moral no tendrá favorable acogida por cuanto no basta 
invocar que el hecho injurioso haya tenido trascendencia y estado público entre 
el personal de la empresa demandada para declarar su viabilidad, si el 
accionante no invocó ni acreditó que las circunstancias que rodearon el caso 
hubieren trascendido la esfera o el ámbito de la demandada. Tampoco se 
acreditó que la conducta patronal hubiera configurado imprudencia o culpa en la 
calificación e imputación del supuesto robo de hormigón que resultara a la postre 
injuriosa para el trabajador. 
CNAT Sala VII Expte n° 39624/91 sent. 25823 27/10/95 « Cubilla, I gnacio c/ 
Transmix SA s/ despido » (Zapatero de Ruckauf. Boutigue.) 
 
Daño moral. Improcedencia. Despido indirecto. 
Cuando, como en el caso, la relación no fue extinguida por el empleador, sino 
por el empleado, quien fundó la denuncia en la suspensión precautoria, a la que 
tachó, con razón como ilegítima, no es coherente la invocación de una doctrina 
cuya elaboración parte de la hipótesis de que el despido –esto es la denuncia del 
contrato emanada del empleador- haya causado daños no contemplados por la 
tarifa, situación ajena en este caso, en el que lo que se juzga es la procedencia 
de un despido indirecto.  
CNAT Sala VIII Expte n° 7834/97 sent. 29257 22/9/00 “Danzi, Jorge c/ Banco de 
la Nación Argentina s/ despido” (Morando. Billoch.)   
 
Daño moral. Improcedencia. 
No resulta procedente la indemnización pretendida por el actor por daño moral, 
cuando no se le han imputado al empleador conductas que  pudieran 
menoscabar la integridad moral del trabajador ni se ha acreditado que el mismo 
fuera sometido por la accionada a padecimiento alguno que no fuera el propio de 
la ruptura del vínculo. 
CNAT Sala IX Expte n° 11773/03 sent. 11111 3/12/03 « Irigaray, C arlos c/ 
Fundación Universidad Católica Argentina s/ despido” (Zapatero de Ruckauf.- 
Balestrini.-) Criterio mantenido en Expte n° 18222/ 05 sent. 14118 30/3/07 “Torres 
Blanco, Mirian c/ Instituto Médico de Obstetricia SA s/ despido” (Pasini. Zapatero 
de Ruckeuf.) 
 
Daño moral. Improcedencia. 
No se encuentra configurada la responsabilidad extracontractual de la 
demandada cuando, a pesar de haberle imputado a la actora la comisión de un 
delito penal, haciendo la denuncia respectiva, la reclamante no acreditó mayores 
perjuicios. Ello así, toda vez que la indemnización prevista en el art. 1078 del C. 
Civil está destinada a reparar perjuicios concretos consecuencia del accionar 
antes referido. 
CNAT Sala IX Expte n° 12411/03 sent. 12393 29/4/05 « Almeida, Do ra c/ 
Consorcio de Propíetarios Valentín Gomez 3308 s/ despido” (Balestrini. Zapatero 
de Ruckauf.) 
 
Daño moral. Improcedencia. Términos del distracto. 
No se advierte configurado  un daño extra contractual al trabajador a través de 
los términos de la misiva rupturista de la empleadora cuando, en el caso, se 
limitó a alegar incumplimientos a la buena fé y a su código “deontológico” no 
acreditados como motivantes de la medida, consistentes en actividad 
concurrente con la de la demandada. En el esquema legal aplicable, al no 
excederse el marco previsto en el art. 245 de la LCT, es eficaz el pago de la 
reparación allí tarifada para recomponer los efectos de la rescisión inmotivada.  
CNAT Sala IX Expte n° 14523/03 sent. 12329 13/4/05 « Juárez, Ale jandro c/ 
Renault Argentina SA s/ despido » (Zapatero de Ruckauf. Pasini.) 
 
Daño moral. Improcedencia. Uso abusivo del ius vari andi. 
Si bien se admitió la existencia de uso abusivo del ius variandi por parte de la 
demandada al cambiarle la situación laboral al actor, ello sólo se tradujo en un 
incumplimiento por su parte que solo genera la sanción tarifada del art. 245 LCT 
pues el trabajador no ha demostrado haber padecido mayores perjuicios, 
limitándose a sostener, de manera generalizada, una disminución de su imagen 
ante la comunidad laboral, pero sin indicar las pruebas que permitan verificar tal 
situación. 
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CNAT Sala IX Expte n° 14698/03 sent. 12195 25/2/05 « Descheres, Roberto c/ 
Unión Docentes Argentinos s/ despido » (Zapatero de Ruckauf. Balestrini.) 
 
Daño moral. Improcedencia. 
Si bien la existencia de una relación laboral no descarta in límine, la posibilidad 
de que entre las partes exista responsabilidad extracontractual, corresponde a 
quien reclama la reparación del daño, no solo la individualización de los hechos 
que considera perjudiciales sino, conforme el criterio que tiene sentado la CSJN, 
la prueba concreta de que dicho daño moral se ha sufrido (Fallos 273:269; 
302:1339), extremo éste que no se cumple cuando –como en el caso- la 
recurrente sólo se limita a manifestar de manera genérica que a raíz de la 
conducta fraudulenta de la demandada, ha sufrido un estado depresivo, sin 
producir ninguna prueba que respalde su postura. 
CNAT Sala X Expte n° 21653/04 sent. 15916 29/2/08 « Perez, Kari na c/ Pinto, 
Hilda y otro s/ despido » (Corach. Sc.) 
 

3.- Ruptura ante tempus. 

 

Daño moral. Procedencia. Extinción del contrato ant es del plazo fijado. 
En la primera parte del art. 95 de la LCT se contempla expresamente el pago de 
una indemnización por daños y perjuicios que tienen por causa la extinción del 
contrato antes del cumplimiento del plazo, y las partes no pueden restringir el 
pago de tal indemnización a la prevista en el art. 7 de la ley 25013, pues ello 
implicaría disminuir derechos provenientes de normas imperativas. Se advierte, 
en el caso, que no ha sido probada la existencia de daños directos como 
consecuencia de la ruptura anticipada, por lo que la reparación debe referirse a 
la pérdida de ganancia constituida básicamente –en el caso se trataba de un 
abogado- por los honorarios generados por su actuación profesional que no 
pudo concretar. Sobre  la base de su salario y sin perder de vista que la duración 
del contrato era de 12 meses y que sólo se cumplieron los tres primeros 
períodos, resulta adecuado fijarla en la suma de $40.000, comprensiva de todos 
los daños originados por la ruptura anticipada incluido el derivado del tiempo 
transcurrido desde la fecha del despido hasta la del reconocimiento del derecho 
a la reparación (conf. art. 95 ya citado). 
CNAT Sala VI Expte n° 15997/03 sent. 59495 30/3/07 « Fernández, Jorge c/ 
AFIP s/ despido » (Fernández Madrid. Fera.-) 
 

 

4.- Cuantificación del daño. 

 
Daño moral. Cuantificación. Pautas. 
Al encontrarse demostrada en autos la conducta discriminatoria de la 
empleadora hacia el trabajador que reivindicaba el pago de haberes y la 
destitución de los delegados, ello da lugar a la reparación por daños y perjuicios 
reclamada (art. 1 ley 23952). Para ello, es necesario tener en cuenta el salario 
del trabajador, su antigüedad a las órdenes de la demandada, la categoría que 
ostentaba  y las conductas asumidas por la principal. (En el caso se fijó una 
suma de $ 5000). 
CNAT Sala I Expte n° 9844/03 sent. 83683 23/6/06 “Rodríguez, Ca rlos c/ Artes 
Gráficas Rioplatenses SA s/ despido” (Vilela. Puppo.) 
 
Daño moral. Cuantificación. 
Teniendo en cuenta, en el caso, que se trataba de un  empleado con veintisiete 
años de antigüedad en la demandada y  las angustias e inquietudes que debió 
afrontar en razón de la causa penal que se siguió en su contra. Considerando 
asimismo la trascendencia que dicha denuncia debió tener en el ámbito social 
donde el actor se desenvolvía podría cuantificarse el resarcimiento por daño 
moral en el equivalente a diez sueldos mensuales. (Del voto de la Dra Porta, en 
mayoría). 
CNAT Sala III Expte n° 20681/98 sent. 82488 20/7/01 “Giannini, Al do c/ Banco 
de la Nación Argentina s/ despido” (Eiras.- Porta.- Guibourg.-) 
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Daño moral. Cuantificación. Acoso sexual. 
Teniendo en cuenta que se acreditó en autos que la accionante fue víctima de 
acoso sexual por parte de sus superiores jerárquicos, resulta apropiado tener en 
cuenta a los efectos de la cuantificación del daño moral, las circunstancias 
personales de las partes y las características del caso, por lo que es ajustado a 
derecho, confirmar lo decidido en primera instancia donde se fijó como 
reparación un año de salarios. Dicho parámetro resulta análogo al criterio 
adoptado por la LCT al fijar las reparaciones para los casos de despido por 
causa de matrimonio o de embarazo. 
CNAT Sala III Expte n° 6443/04 sent. 88311 22/11/06 « Parals, Eli ana c/ 
Bandeira SA s/ despido » (Porta.- Guibourg.-) 
 
 
Daño moral. Cuantificación. 
Cuando se desprende con claridad que no se han probado en la causa las 
irregularidades a las que aludió la empleadora en la comunicación del despido y 
tales imputaciones infundadas exceden el marco contractual de la relación en 
tanto se trata de ilícitos que motivaron una denuncia penal, corresponde se haga 
lugar al resarcimiento por daño moral, el que en el caso debe ser admitido por un 
importe equivalente al 20% del monto de condena. 
CNAT Sala VI Expte n° 11517/05 sent. 59691 19/7/07 « Canda, Walt er c/ Ayude 
Teresa s/ despido » (Fernández Madrid. Fontana. Fera.) 
 
 
Daño moral. Cuantificación. 
No puede perderse de vista el principio de reparación integral al momento de 
cuantificar el resarcimiento de este tipo de padecimientos y si bien es cierto que 
la determinación de su cuantía puede resultar harto difícil por su imposibilidad de 
traducir en dinero la magnitud del daño, esa dificultad puede sortearse 
atendiendo a la índole del hecho generador de la responsabilidad, las molestias 
ocasionadas y los inconvenientes que el suceso provocó en el damnificado sin 
perder de vista las circunstancias particulares que rodearon a la cuestión. 
CNAT Sala IX Expte n° 25805/03 sent. 14141 12/4/07 « Gómez, Hild a c/ San 
Sebastián SA s/ daños y perjuicios » (Balestrini. Zapatero de Ruckauf.) 
 
Daño moral. Cuantificación. 
Si la demandada no sólo imputó al actor en sus misivas un accionar delictual, 
sino que además le inició una causa penal sin acreditar en la misma la existencia 
del hecho, tal proceder exige una reparación al trabajador que no puede 
considerarse alcanzada por la indemnización tarifada del art. 245 LCT, atento el 
menoscabo inferido en los sentimientos de aquél y un desmedro o 
desconsideración hacia su persona, además de las inquietudes y molestias 
sufridas por el demandante en virtud de la sustanciación de una causa penal 
inmotivada. Por ello, corresponde imponer a la accionada el resarcimiento por 
daño moral que con dicha actitud provocó injustificadamente a su ex 
dependiente (Conf.. art. 1078 del C. Civil). A fin de determinar la cuantía del 
daño y en atención a la conducta de la empleadora, en uso de las facultades que 
confiere el art. 165 del CPCCN se considera equitativo, en este caso, fijar el 
quantum de ese concepto en la suma de $15.000.- 
CNAT Sala IX Expte n° 3980/00 sent. 11436 27/4/04 « Enciso, Hora cio c/ Hilti 
Argentina SA s/ despido » (Balestrini.- Zapatero de Ruckauf.) 
 
Daño moral. Cuantificación. 
La suma que se fije en concepto de daño moral no debe ser irrisoria, sino 
suficiente para cumplir con dos finalidades: el deber de reparar de algún modo el 
daño sufrido y sancionar, además, a quien ocasionó gratuitamente la ofensa, 
para lo cual es necesario tener en cuenta las circunstancias de cada caso. 
CNAT Sala X Expte n° 4958/05 sent. 14914 13/2/07 « Benítez, Eni o c/ Formatos 
Eficientes SA s/ despido »(Corach. Stortini.) 
 
Daño moral. Cuantificación. 
A los fines del establecimiento del importe del resarcimiento por daño moral es 
necesario evaluar las imputaciones realizadas, la extensión del proceso penal 
(que en el caso había durado más de ocho meses) como así también el dictado 
del sobreseimiento definitivo del trabajador. 
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CNAT Sala X Expte n° 779/06 sent. 15493 12/9/07 « Bianchi, Gera rdo c/ 
Bazzolo, Roberto s/ despido » (Stortini. Corach.) 
 

Daño moral. Cuantificación. Proporción con el daño material. Excepciones. 
La estimación del resarcimiento de los padecimientos de índole moral no puede 
justipreciarse, al menos no en todos los casos, en proporción al valor que se 
asigna a la reparación del daño material que dio origen a la afección moral ya 
que en algunos supuestos se advierte que la afección a los íntimos intereses de 
la actora resulta indudablemente mayor al daño de índole material producido. Un 
estimación en tales términos resultaría arbitraria, injusta y carente de todo 
sustento en la realidad, además de violatoria de los principios constitucionales 
que establecen que la reparación de los daños debe tender a ser integral y lo 
más resarcitoria posible. 
CNAT Sala IX Expte n° 25805/03 sent. 14141 12/4/07 « Gómez, Hild a c/ San 
Sebastián SA s/ despido » (Balestrini. Zapatero de Ruckauf.) 
 

                                                            ─ 
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